
Palabra de Vida Junio de 2014 
 

Citas para el boletín 
 

“Quisiera decir humildemente a los que sufren y a los que luchan, y están tentados de dar la espalda a 

la vida: ¡Volveos a María! En la sonrisa de la Virgen está misteriosamente escondida la fuerza para 

continuar la lucha contra la enfermedad y a favor de la vida. También junto a Ella se encuentra la 

gracia de aceptar sin miedo ni amargura el dejar este mundo, a la hora que Dios quiera. 
 

–  Papa Benedicto XVI, Homilía delante de la Basílica de Nuestra 

Señora del Rosario, Lourdes, lunes, 15 de septiembre de 2008 
 

Cada persona, precisamente en virtud del misterio del Verbo de Dios hecho carne (cf. Jn 1, 14), es 

confiada a la solicitud materna de la Iglesia. Por eso, toda amenaza a la dignidad y a la vida del 

hombre repercute en el corazón mismo de la Iglesia, afecta al núcleo de su fe en la encarnación 

redentora del Hijo de Dios, la compromete en su misión de anunciar el Evangelio de la vida por todo 

el mundo y a cada criatura (cf. Mc 16,15). 
 

—  San Juan Pablo II, El Evangelio de la Vida, 3 
 

“Ese poder especial de amar que pertenece a la mujer se ve más claramente cuando ella se convierte en 

madre. La maternidad es el don de Dios para las mujeres. ¡Qué agradecidos tenemos que ser con Dios 

por este magnífico regalo que trae tanta alegría a todo el mundo, tanto a mujeres como a hombres!  Sin 

embargo, podemos destruir este regalo de la maternidad, especialmente con el mal del aborto, pero 

también cuando pensamos que otras cosas, como empleos o puestos, son más importantes que el amar, 

que darse uno mismo a los demás.  Ni el trabajo, ni los planes, ni las posesiones, ni la idea de ‘la 

libertad’ pueden reemplazar el amor. Por tanto, todo lo que destruya el don de Dios de la maternidad 

destruye Su más preciado don a las mujeres: la capacidad de amar como mujer. 
 

–  Beata Madre Teresa, Carta a la Cuarta conferencia mundial 

sobre la mujer, Beijing, 1995 
 

“La vida humana debe ser respetada y protegida de manera absoluta desde el momento de la 

concepción. Desde el primer momento de su existencia, el ser humano debe ver reconocidos sus 

derechos de persona, entre los cuales está el derecho inviolable de todo ser inocente a la vida”. 
 

— (Catecismo de la Iglesia Católica, 2270) 
 

“La concepción es el comienzo de la vida humana. Desde el momento de la fecundación del óvulo, 

queda inaugurada una vida que no es ni la del padre ni la de la madre, sino la de un nuevo ser humano 

que se desarrolla por sí mismo. No llegará a ser nunca humano si no lo es ya entonces”. 
 

–  Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración sobre el aborto, 

1974 

Datos sobre la vida: 
 

Para el tercer mes, el rostro de un niño ya está bien formado y mide de 3 a 4 pulgadas. 
 

Para el quinto mes, ya se han formado las huellas dactilares del niño. 
 

Vida, matrimonio y libertad religiosa. 

Visite www.usccb.org/pray o envíe un mensaje de texto con la palabra “fast” al 99000. ¡Únase al 

Movimiento! 
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